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La soledad de María 

llena de abominaciones está ln t i ena . 

á la Ifílesia saifcta.de JüSTl^y á Ift softie-
dail de los hojP»pi'esí. ¿ ̂  ^ • ^ 

En medio de esta toritieiita honoro-
sa que amenaza, hjH|dii:, ,al ipuudo en 
nn esi)atiíúsoj)áiacU«ino,:til(9f«satJ<) eá-
tá el coiazón de'MaVía éon ta esprulíi 
del más agudo dolor, se9$>|saíi ; /jo» »ie 
tanto llorar, poi- ver que Ion hombres 
están olvidados de su.Hijo, y que solo 
rinden culto á las paaipnesi. 

Mirad, como habla con Jesx'is, di­
ciendo: con aquellas últimas iialabrus 
que me dijiste, Hijo mío, me .has en 
comendado á los hombres, hfts dicho 
que éstos eran mis hijos y no qtfieren 
serlo; su ingrat i tud Im traspasado Hií oo 
razón, les lie prometido ser una ma;dre 
fiel y coriñosa, y me han oprresponiJido 
con denuestos y oprobios, y tú has su­
frido una agonía terrible en medio de 
los mayores tormentos por amor ie 
ellos y pOt ííilvarlos, y estos ingfpfttos 
te despreeinti, te silban, te escoi»etí y 
te blasfemaH. 

Una conspiración anticristiana mue­
ve por todas partes guerra traidora á 
la Iglesia, que Tú ha» eatablecicío en 
la tierra. 

esparce por todas partes ,libros im­
píos y periódicos y lecturas pestilen­
ciales, y las ópiniunes más perversas 'y 
las tio'CtiiuBS lOáii-anárqnioas; se haw 
propagado |)or toda la tierra. ' 

¡Ay, Hijo mío querido! La tierra to­
da se ha rebelado Centra tu docti-ina 
santa: ¡ya no hay quien se compadezca 
de Tí ni quien'llore mi soledad! 

¡Oh t ú mi bHOión |>redilecta, mi Es­
paña querida! Guando aún estaba en 
carne mortal fui desde Jerusalén has­
ta tíj-y quise antes 'de morir visitarte, 
y te he dejado un reclierdo inmortal 
para estarsiémpife ew la compafifa dfr 
tus hijos vekñdo por tus inliereaes y 
por tu fe, y h&y tWé'tienes en el déé-
am paro y en el dolor. 

¡Ay dé tí . España! La reina del 
mundo, la perla del Occidente, cuando 
me tr ibutabas más honores que nin­
gún pueblo de la tierra y cuando tus 
hijos se juntaban para cantar mis 'ala­
banzas; tus glorias eran tantas como 
la^ arenas de tus mares, como las Üores 
de tus campos, como las estrellas de tu 
hermoso cielo; tus dominjyps se exten­
dían bástalos últimos conques del glo­
bo y t;a8 naves cruzaban mares desoo-
nooidoB y asombrabas tod i la tierra con 
los laurelel de la vibtoria. 

¡Ay de tí, España! hoy te hallas tr is­
te y ruinosa; los rayos abrasaron la 
frondosidad de tus bosque^ y destroza­
ron las torrea y cúpulas de tus tem­

plos, y dentro ;le poco no se verán en 
tí más que ruínus y desolaciones. 

¡Oh, hijos míos! ¡Oh, mis amados es­
pañolas] haceíl que viva mi Jeiiiís, pues 
rhe lo liabeis- ilíatadmcrtn "v'u^s'trí "biv-i-""'-
(lo y con vuestf& ii/difei'enoia; lAraad- ' 
nre de todo corazón, p«e»""yo- tttiwbi^»»-
oŝ  he amado, j|,íi[^j^0B||o9fil\o8 á los 
otí'0*s y"preiítaos'ios' ilul;0Ío»'11aoesalios 
eü el triste destierro de esta vida, por­
g u e ha "íje** « # *Wuy-oortí^, (uni jnpm^nt 
to ff& nkVhifé\§^ y dé ésibe¿m^dO^¿»^ 
aparecerá mi soledad en este mundOj* 
y áseguí'áréife Vuestra propia salva­
ción; 

NABOISO.-

asión 
B̂n la Ciruz del peúatio mitfvameilte 

la humanidad, Jesús, té sacrifica, 
y tu sangre de fimor qvie santifica 
no hay,un justo que beba dulcemente. 

Huest-raá culpas y errores á tu frente 
cual coropa.d^ espiípas mortifica, 
sin que falte ap Longinos que su pica 
en tu pecho dé ariio'r hunda cruelmente. 

Tu que le diste al mundo á que bebiera ' 
la sangre'generosa que vertiera 
tu amante corasen hecho pedaz<»s, 

No permitas Jesús ^ue ni un instante, 
me aparte de tu.pectlo, dulce amante, 
ni que muera muy lejos dé tus brazos. 

ALFONSO CHICO DB GUZMAN. 
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Nuestro Salvador , 
y su obra redentora 

La humanidad jime- por el angustio­
so estado en qUe se 'eiicuentra. '^ 

Las pasiones,más idi^ordenalM' oo-' 
rren de uñ ámbito á ¿«t^ Se la tierra« 

Para levantar ál mtfndo íxa^ táltá 
un saók-ifíoio gli^ñdioéo que nb encon­
trará víctima de expiación entr^ los 
mortales. 

Sin embarco, un hombre tiene que 
redimir al mundo; es decir, en una 
persona reunirse todos los seres de la 
tierra para ofrecerse al Eterno Padre y 
aplacar sU enojo iritadp. 

No existe ser capaz de tan difícil ac­
to expiatorio y he aquí por qué Dios 
envió á su Hijo á la tierra, teniendo q u e ' 
encarnarle v hacerle homlJre en fas en> 
traftas de una vii'gen. 

Toda la vida de Jesús , nombre en­
viado del oielo, es ^n compendio y de*-
chado d« perfecciones hasta Uegar el 
tiempo marcado para el sacrificio de 
redención. Un modelo perfeotísimo 
para el cristiano encuéntrase en Jesús: 
Lucha en diferentes ocasiones contra 
las pasiones que le acechan oqn distin­
tas formas y encantos. 

"yedlo. en e l desierto tentado por 
Luzliet y cómo le vence<u>« entereza; 
en su oración del Huerto se siente hom­
bre carnal y desfalleoe ante el horrible 
cuadro de amarguras que leanunioían, 
pero sobreponiendo el hombre-Dios al 
hombre-carnal, exclama: «Padre, haga-
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La Hora Santa qiie 8e celobVavá el lunes 8 éti la oonsfigrada Iglesia del 
Santo Hospital de Oaiidaií de ocho á nueve fiei;á implicada porjel, eter7 . 
no descanso de sus almas. , .. ,. ; , , , 

Su desconsf-lada madre y hermanos, ruegan U'kus ami-

go8 y persotias piadosas se sirvan asistir á dicho ach re­

ligioso y los encomienden en sus oradbnéa, por cuyo favor 

lea quedarán eternamente agradecidos. 
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Ya ves, «ristiano, á Jesús que espira 
crucificando sus gustaos y comodidades 
de hombre mortal. ^ 

En to<lo has de igualar A Jesiis si as­
piras á la perfección. , 

Sacrificando tii^ guatos h,is de acep­
tar el cáliz, y apurando hatfta Ins heces 
sus 'amai^ui 'as , exclamarás, eomo El 
orando en el Huerto: fiat voluntai toce 
hágasfi.tu voluntad. 

ANTO»IO ESPIKAB JIM^KKK. , 

I I - i . - i i f i I II -

KA Hi( no, me perjudica el pei-iádico li­
beral* dieen derta date de-eat^licoí, sin 
comprender que esta l^ral afírmaoé^ e$ 
com»ítü)n<Ma ée la lectura dé eeoé mtimos 
periódico» Itberálee. 

Crisis social 
Inglaterra suire los desastrosos efec­

tos de la huelga de mineros, es decir, 
la paralización de sa comercio y de 
su industria y el quebranto de su 
enorme poderío y de su incalculable ri­
queza,.. 

Igual calamidad amenaza al imperio 
germánico... 

Badicalísinos socialiátas' tiranizan A 
Francia, minando en ella toda base so-
oinl y todo ofincipio t i* tlí*eiplin»..>. 

^Pprtjifjftl,,.presa del ̂ Stavbonariqsnc^ 
i9»roha A.i^asos g igante«df h a d ^ f«l 
abif^mo de la demagogia... 

Italia vuelve á ser víct i tnade crimi­
nales atentados... 

Intranquilidad y desasosiego impe­
ran por doquier y el horizonte social, 
pese ¿ todos lo<i optimismos, presénta­
se cada vez más obscuro. 

Ciego será quien no vea las tinieblas 
que avanzan; sói-do quien- hó peréibi 
claramente el fragoroso ruido de la 
tempestad.que se acerca, ; 

So h a j ugad^ con el fuego... y 11 egn 
la épcHBa dje líisjqíjemadviias. H 

Sembriroáse, é' se toleró la siembra 
de vientos... y se presenta inmediata 
la cosecha de tempestades. 

— N o hny m á s qne lá t ierra, se dijo 
al i)nébltí..¡. ' i ' ' ; 

• Y el pueblo reobím* te posesión de 
la fcierní. . v , , 

—No existen, Ipspreipio» y los oafj-
tiíjos eternos, pues la leterni^nd, es un 
mito... 

Y él hóltihr^, Wiiá leiHhiidó' iáwüfti^ ' 
enfienrtrías pasiones, da irielida suelta 
á la» mismas y salta po r eneíma de to-
d<» para srttisfeicerlas. , , . 

--Nfihfty .njáíí gq^ses, njás ilusionéis, 
m4s cnmiíjQ^ ni inás esperai|izas,que los 
goces de esta vida... , . 

Y la ihméiisn injíyoria de la hiiiiía-
nidad, qvie ápenijí sáteréá áiguriOs dé 
esos goces, eXoláiVi'a: • 

--^¡Vénga mi co|>adel placer, venga 
mi corona de r o ^ , atites de que la 
muerte me rtídtizoa á la nada! ¡Venga, 
mi jinestOf»» el"4^iwf"TpoW¡[««í «J"*»® ^o 
regatean ó niegan,; pb^f . conq^iistarlo 
hastci con et puñal y la dn'iamíta! 

Muerta la fe^ inueréla ponfc^rmidad, 
la resignación y la esperanza; muere la 
razón del por qué el ' pobre, el desam­
parado y el débil deben ooufonnarse 
con las penalidades de su sttuaeión; 
muere el actual ortlen social y la so­
ciedad se encuentra en vísperas de un 
desastre. 

La agitación es ptofrinda, pues lo 
• que se api?>KÍiyílí'i"6vl8te•'no'el"á«^^ 
de i f vulatóiqn «ipip; 4e* tráijsfót'm^oióó;'. 
es universal porque se extiende í to-
dais las n&oiones ,y pueblos, y á todas 
jmrtes llegan ya sus salpicaduras. 

¿Procurarán los Q-obiemos^y las ala­
ses diteotoras conjurar el peligro, rec­
tificando las doctrinas y Ips prooedi-
mieutoB que IQ provocaron? 

¿Sí...? Pues aún es tiemi)o y, tras 
crisis mis 6 menos agudas, la sociedad 
se librará de Un^ioat^str^fé. * -, ^ ^ 

¿No...? Plies la catásirófe sobreven­
drá, arrasando esta mal cimentada ci­
vilización, destruyendo, aniquilando, 
abrasan<lo y llenando el mundo de rui­
nas, sobre las que, poco á poco, volvoi'á 


